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Los métodos y maquinaria para las plantas de pro­
cesamiento de palma de aceite se desarrollaron ha­
ce varias décadas, cuando se establecieron las pri­
meras plantaciones comerciales de palma. Como es 
natural, las técnicas empleadas se derivaban de la 
tecnología de expulsión que se uti l izaba entonces 
para una serie de semillas de aceite, pero fueron 
cambiando a medida que lo exigían las necesidades, 
y fueron acoplándose a la naturaleza de los racimos 
de f ruta de palma (RFF) . Aunque el método de 
procesamiento de algunas de estas semillas ha pro-
gresado algo, en términos generales las plantas de 
procesamiento de aceite de palma no han avanzado 
mucho desde su inicio. 

Es obvio que ha habido uno que ot ro progreso en 
los procesos específicos, especialmente en lo que se 
refiere al cambio de las prensas hidráulicas intermi-
tentes a las continuas de torn i l lo , y en los métodos 
de rompimiento de la nuez y separación del palmis-
te. Evidentemente, no todos los cambios han consti-
t u i do un aporte beneficioso en cuanto a product iv i -
dad. 

La falta de cambios no es necesariamente nociva, 
pero es d i f íc i l creer que no se hayan podido desa-
rrollar métodos más avanzados para las plantas de 
procesamiento de palma. 

Tomemos, por ejemplo, el factor de la energía. Cuan-
do se in t rodujo la planta de procesamiento de acei-
te aún no existía el temor a una crisis energética. 
Los subproductos de las plantas incluían un gran vo-
lumen de sólidos orgánicos que podían emplearse 
como combustible. Al producir alrededor de 30 to-
neladas de fibra de fruta y 6 toneladas de cascara 
de nuez por cada 100 toneladas procesadas de RFF, 
no existía la presión de la eficiencia de la energía, 
ni mot ivo alguno para contemplar util izaciones al-
ternas. Por consiguiente, las plantas de procesamien-
to de palma eran usuarias desenfrenadas de "desper-
d ic ios" , que se quemaban en grandes cantidades pa-
ra poner en funcionamiento las calderas, las cuales 
fueron diseñadas más con un criterio de economía 
que de eficiencia. Para la época, esto era lo correc-
to y estaba plenamente just i f icado. 

Sin embargo, el mundo moderno es diferente, y la 
conservación de la energía es vital -no obstante la 
influencia actual de la f luctuante oferta de combus-
tibles fósiles. La crisis mundial actual, cuya causa 
radica entre que el precio del combustible sube y 
que el precio del combust ible baja, no puede ocul-
tar el hecho de que el petróleo se va a agotar, tai-
vez dentro de 50 años, según los pesimistas, o 
dentro de 150, según los optimistas. Hoy en día la 

conservación de la energía debería const i tu i r un 
factor de pr imordial importancia. En las plantas 
de procesamiento de palma se puede hacer mucho 
en este sentido. Existen tres posibilidades claramen­
te definibles. En primer lugar, diseñar una produc­
ción más eficiente desde el punto de vista energéti­
co, a pesar de un ligero aumento de los costos de ca­
pi ta l . Segundo, reducir los requisitos energéticos de 
la planta, mediante procesos más eficientes. Terce­
ro, emplear los subproductos (o desperdicios) en 
forma más eficaz para producir energía. 

En la actualidad existen calderas que podrían pro­
ducir con mucho menos combustible el vapor nece­
sario para una planta. Existen métodos modernos 
de combust ión que convierten los combustibles só­
lidos en gas inflamable, lo cual produce una com­
bustión casi completa. Aparte de las consideracio­
nes energéticas, esto también podría cont r ibu i r al 
control de la contaminación ambiental, que está co­
menzando a crear inquietud en las zonas de cul t ivo 
de palma de aceite. No cabe duda que los ingenieros 
de nuestro gremio conocerán muchas otras fórmu­
las para aumentar la eficiencia energética. 

En las plantas de procesamiento de palma, el mayor 
consumidor de energía, por el gran volumen de va-
por que requiere, es el esterilizador. Algunas inves-
tigaciones realizadas en Africa han demostrado cla-
ramente que si se cortan los racimos por la mitad 
antes de la esteril ización, se requiere una menor 
cantidad de vapor para descortezarlos, y se logra un 
proceso más pul ido y confiable que el convencional. 
Esto se conf i rmó en Malasia hace poco pero, no 
obstante su posible importancia, no se han tomado 
medidas, hasta donde sabemos, para desarrollar es-
ta alternativa, aunque esto podría conducir a un 
mejoramiento general, tanto en cuanto al balance 
de energía como a los requisitos de maquinaria. 
En la década de los 70, la legislación sobre efluen-
tes parecía comprometer seriamente la economía 
del procesamiento de aceite de palma, en caso de 
que tuviese un efecto est imulat ivo. Los efluentes 
pasaron rápidamente de ser un problema de desper-
dicio a const i tu i r un recurso. Para comenzar, t ie-
nen un alto contenido de elementos nutr i t ivos pa-
ra las plantas y se pueden aplicar a la palma como 
fert i l izante, sin efectos nocivos. Una planta que 
procesa 60 toneladas por hora puede procesar la 
fruta de aproximadamente 8.000 hectáreas y el 
efluente que produce contiene los elementos fert i -
lizantes equivalentes a los que se aplican a 1.000 hec-
táreas. No solo esto, sino que antes de aplicar el 
efluente a la t ierra, la parte orgánica puede con-
vertirse en biogás, que const i tuye una fuente de 
energía muy potente. Esto ya se aleja bastante de 
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la "tecnología aldeana". Por ejemplo, la misma 
planta de procesamiento de 60 toneladas puede 
producir alrededor de 16.000 metros cúbicos dia-
rios de biogás, lo cual equivale a alrededor de 
10.000 litros de diesel. Esto puede utilizarse para 
los calentadores y genera bastante más de 1.000 KW 
de electricidad cont inua. Una de las más modernas 
plantaciones de Malasia ha venido uti l izando sin 
problemas este método para un generador por cua-
t ro años, aproximadamente, y ha venido emplean-
do el gas para los secadores de caucho durante el 
mismo lapso. En la actualidad se está estableciendo 
una industria que requiere gran cantidad de energía 
como satélite de una de las plantas. 

En lo que a desperdicios sólidos se refiere, las téc-
nicas de obtención de energía y valor nutr i t ivo son 
menos avanzadas, aunque existen amplias posibil i-
dades. Se calcula que la producción anual de resi-
duos sólidos (incluyendo los racimos vacíos de fru-
ta, además de los ya mencionados) de una planta 
de 60 toneladas, contiene energía equivalente a 22 
millones de litros de diesel y nutrientes equivalen-
tes al fert i l izante que se aplica, en promedio, a 2.000 
hectáreas. El retorno de los nutrientes a la tierra en 
pequeñas cantidades consti tuye el método más efec-
t ivo para cultivos perennes. En los lugares donde se 
han hecho pruebas con efluentes digeridos, se ha de-
mostrado que la producción ha aumentado en un 
10 por ciento o más. Por lo tanto, el beneficio eco-
lógico es evidente. 

Todo esto indica como podrían ir las cosas, pero 
quién va a encargarse de llevarlas a cabo? Las empre-
sas privadas, con las unidades de ingeniería e inves-
tigación han desempeñado un papel predominante, 
pero sus capacidades tienen un l ími te. Los esfuer-
zos que realizan deben representar un beneficio eco-
nómico específico para la compañía. Aunque en 
términos generales en esta industria los beneficios 
se extienden a otros, ninguna empresa podría just i-
ficar por sí sola un programa de rediseño de las 
plantas de procesamiento de aceite o de ut i l ización 
básica de biomasa. 

Se están emprendiendo investigaciones sobre biogás 
ante la posibilidad de generación de energía hacien-

do de las plantas de procesamiento de aceite, algo 
más posit ivo. La ¡dea de que cada planta constituya 
una mini estación generadora de energía, en lugar 
de un usuario descuidado, es atractiva. Es posible 
que poco a poco se pueda desarrollar la separación 
de los potenciales energéticos y nutrit ivos de los 
desperdicios sólidos. Posiblemente sea necesario 
tener en cuenta las prioridades - se está dedicando 
un esfuerzo considerable al proceso relativamente 
sencillo de convertir el aceite de palma en sí mis­
mo en diesel. Como están las cosas, si se convirtie­
ra todo el aceite de palma de una planta, solamen­
te daría dos veces la cantidad de energía que los 
"desperdicios" producen. 

Quién podría rediseñar la maquinaria de las plantas 
procesadoras de aceite? Aqu í nos hemos extendido, 
a modo de ejemplo, en la conservación de energía 
y la producción, sin siquiera tocar el tema de la pér­
dida mínima del 10 por ciento del producto, inhe­
rente al proceso actual. No podemos esperar gran­
des desarrollos provenientes de los fabricantes eu­
ropeos tradicionales, quienes en el pasado diseña­
ron los equipos de las plantas procesadoras. Con 
demasiada frecuencia hemos visto que estos fabri-
cantes han emprendido costosos programas de in-
vestigación y desarrollo, para encontrar que sus es-
fuerzos han sido plagiados por fabricantes locales, 
cuyos costos generales son más bajos y que, natu-
ralmente, carecen de costos de investigación y desa-
rrol lo. Si los países en donde están las plantaciones 
de palma tienen el recurso de copiar las máquinas, 
deben estar en capacidad de lograr un desarrollo 
mayor. 

Ha llegado el momento en que nosotros, en el tró-
pico estemos ganando independencia con recursos 
propios, no solamente en lo que se refiere a lo ma-
terial sino también al intelecto humano. Debemos 
acoger el cambio, aunque reconociendo el reto. A 
este respecto, como lo demuestra la fosilización de 
la tecnología de las plantas de procesamiento de pal-
ma, no podemos tener la torta y además comerla. 
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